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Clase de semana 1
Idea principal
La indagación libre acompaña lo que la persona vive sin juicio, sin historia, sin falso amor, sin
expectativas y sin miedo. Al diferenciar hechos de interpretaciones y seguir las palabras, sensaciones,
imágenes y movimientos que aparecen, la facilitadora puede abrir una exploración sistémica sin
imponer respuestas.

Recorrido de la clase
00:00:00 · Empezar con un propósito claro

La docente presenta una metodología paso a paso orientada a que la persona vuelva a su origen y
contacte con lo que es. La clase forma parte de un proceso más amplio que se practica durante la
semana, no de una fórmula que se resuelve de una sola vez.

El propósito organiza la atención: aprender a indagar, observar y acompañar lo que emerge,
manteniendo presente el pensamiento de Hellinger y el cuidado del proceso.

00:10:19 · Sostener cinco actitudes

La exploración se realiza sin juicio, sin historia, sin falso amor, sin expectativas o intención y sin miedo.
Estas actitudes ayudan a no rescatar, justificar o dirigir el resultado antes de mirar.

La facilitadora se expone a lo que el sistema y el consultante permitan ver. Su tarea no es sostener al
consultante desde la compasión ni producir una reconciliación, sino permanecer disponible a la
experiencia.

00:20:38 · Separar el hecho de la percepción

La clase revisa la diferencia entre un hecho y la interpretación que una persona construye sobre él.
Decir que una madre maltrató puede contener una percepción; la indagación vuelve a preguntar qué
ocurrió, qué se dijo y cómo se vivió.

Esta precisión no invalida el dolor. Permite trabajar con la experiencia real de quien consulta sin
convertir una etiqueta o una historia completa en el único marco posible.

00:30:57 · Preguntar desde lo que ocurre ahora

Las preguntas siguen la sensación presente: qué sientes, qué te provoca y qué parte de la situación
todavía no has podido expresar. La intervención recoge las palabras de la persona y evita añadir
significados que ella no ha dicho.

La primera persona ayuda a distinguir el propio sufrimiento de una acusación. El foco vuelve a lo que
cada participante experimenta y a los límites que puede reconocer.

00:41:16 · Explorar una demanda concreta

En el ejemplo de ventas, la indagación comienza por preguntar qué quiere trabajar la participante. La
conversación se abre hacia el padre, el dinero y el negocio, mostrando cómo una demanda
aparentemente práctica puede tener más de una capa.

El acompañamiento no salta a una explicación: pregunta, espera la respuesta y deja que la propia
persona reconozca qué está mirando y qué la frena.
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00:51:35 · Reconocer las partes que protegen

El ejemplo del peso muestra un círculo entre hacer dietas, lograr cambios parciales, frustrarse y
aceptar el cuerpo para después volver a querer cambiar. La docente invita a observar el bloqueo sin
juzgarlo.

Las partes internas pueden parecer enfrentadas, pero cada una tiene una intención positiva y busca
proteger de algo. Nombrar esa intención abre una conversación más amable y precisa con la
experiencia.

01:01:54 · Dar forma a lo que aparece

La intervención metafórica pregunta qué imagen, forma o sensación aparece cuando la persona se
acerca a su experiencia. Una figura como la grasa se observa en sus características y en la relación
que la persona establece con ella.

El cuerpo y las imágenes funcionan como vías de indagación, no como diagnósticos. La facilitadora
acompaña sin persuadir y permite que el significado surja de la propia respuesta.

01:12:13 · Cerrar con cuidado y continuar la práctica

Abrir un proceso no significa resolverlo todo en la misma sesión. El cierre propone dejar que lo
trabajado se procese durante la semana y volver más adelante a aquello que quedó abierto.

La práctica consiste en observar, formular preguntas limpias y respetar el ritmo de la persona. La
integración se completa cuando se cuidan tanto la apertura como los pasos posteriores.


